
Las alusiones en esta encíclica a la Eu-
caristía (nn. 13-14) como «sacramento
del amor» son comentadas por el litur-
gista José Aldazábal, mientras el pasto-
ralista y eclesiólogo Ramiro Pellitero se
refiere a la importancia de vivir el amor
«especialmente con los más necesita-
dos» como «un signo eficaz del amor».
En fin, Lucas Francisco Mateo-Seco es-
cribe sobre «el sacerdote, testigo del
amor de Dios», y Carmen Borbonés
aborda «las actividades caritativas orga-
nizadas por la Iglesia: apuntes para la
reflexión desde Cáritas». El último ca-
pítulo se titula «El amor, vida del mun-
do» (pp. 137-182) y ahí se responde a
las siguientes cuestiones: «Caridad y
justicia» (por el jurista Antonio del Mo-
ral); «La caridad como actor histórico»
(José Andrés Gallego); «Aquí y ahora:
amor, trabajo y política» (por el filósofo
Andrés Jiménez Abad); y finalmente,
«La “Humanidad” proyecto del Amor
de Dios y tarea del cristiano» (por la
historiadora Elisa Luque Alcaide). En
definitiva, una caleidoscópica lectura de
la encíclica de este inicio de pontifica-
do, que —a la vista de estas aportacio-
nes— presenta una diversificada fecun-
didad para el futuro.

Pablo Blanco

Jesús ORTIZ LÓPEZ, Conocer a Dios. III.
La fe vivida, Rialp, Madrid 2005, 334
pp, 13 x 21, ISBN 84-321-3546-1.

Con este tercer volumen se culmina
la obra Conocer a Dios, ideada por el
autor como una exposición sistemática
y completa de la vida cristiana, enraiza-
da en las verdades de la fe. Conocer a
Dios implica adentrarse en la fe recibi-
da en y de la Iglesia; una fe, por tanto,
compartida (cfr. Scripta Theologica, 36
[2004/1] 350-351); implica también
celebrar la fe (cfr. Scripta Theologica,

36 [2004/3] 978-979), e implica, en
fin, reflejar con la propia vida la fe
recibida y celebrada. Esta última di-
mensión es la que se explica en este
volumen. En efecto, la celebración eu-
carística, centro y culmen de la fe cele-
brada, termina precisamente enviando
a los fieles a reflejar con la propia vida
aquello que han celebrado. Con esta
lógica, a la fe celebrada le sigue la fe vi-
vida.

Este libro es una exposición sencilla
y clara de la moral cristiana. Como en
los volúmenes anteriores, el autor ha
seguido con pequeñas variaciones el
mismo esquema de la tercera y cuarta
partes del Catecismo de la Iglesia (la vi-
da en Cristo y la oración cristiana, res-
pectivamente). Además de los conteni-
dos del Catecismo, el autor incorpora
otras aportaciones del Magisterio y de
los santos de la Iglesia, que contribu-
yen a iluminar las cuestiones más com-
plejas.

Consta de 16 capítulos. Los 5 pri-
meros están dedicados a los fundamen-
tos de la vida moral (vocación a la san-
tidad, conducta moral, seguimiento de
Cristo, vida en sociedad, pecado y re-
conciliación); los nueve siguientes al
decálogo y los restantes a la oración
cristiana. Al final de cada capítulo se
ofrece una bibliografía básica, además
de la bibliografía más extensa con que
se cierra la obra.

Fruto de la experiencia didáctica, el
estilo y modo en que se tratan las dis-
tintas cuestiones hacen un libro muy
asequible. En definitiva, la totalidad de
la obra es útil tanto para quienes de-
sempeñan una labor formativa en el
contexto actual, como para quienes de-
sean obtener una sencilla visión de con-
junto de la fe cristiana.

Gregorio Guitián
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